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RESUMEN
Este estudio analizó la relación entre las crisis familiares, las relaciones
intrafamiliares y el funcionamiento familiar (FF) en hogares ubicados
en barrios vulnerables de Cartagena, Colombia. Se aplicó un enfoque
cuantitativo, de diseño transversal y alcance correlacional, a una muestra
de 205 familias. La mayoría de los hogares presenta condiciones de
pobreza moderada, hacinamiento, riesgos ambientales, altos índices
de embarazos adolescentes y conflictos relacionales. Se evidencia
que tanto las crisis normativas (como transiciones del ciclo vital)
como las no normativas (eventos inesperados como enfermedades o
pérdidas) afectan negativamente la dinámica familiar. Un FF funcional,
caracterizado por una comunicación abierta, cohesión emocional y
capacidad de adaptación, se asocia con una mayor estabilidad emocional
y bienestar psicológico, especialmente en niños, niñas y adolescentes. El
estudio concluye que fortalecer las relaciones familiares puede mejorar
significativamente la capacidad de afrontamiento ante situaciones
adversas. Se recomienda implementar políticas públicas e intervenciones
comunitarias que fortalezcan los vínculos afectivos y promuevan la
resiliencia en contextos de vulnerabilidad
Palabras clave
contextos de vulnerabilidad; crisis familiares; funcionamiento familiar; relaciones
intrafamiliares; resiliencia.

ABSTRACT
This study examined the relationship between family crises, intrafamilial
relationships, and family functioning (FF) in households from vulnerable
neighborhoods in Cartagena, Colombia. A quantitative, cross-sectional,
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and correlational design was applied to a sample
of 205 families. Most households face moderate
poverty, overcrowding, environmental risks, and high
rates of adolescent pregnancy and relational conflict.
The findings show that both normative crises (life-
cycle transitions) and non-normative crises (unexpected
events like illness or loss) negatively affect family
dynamics. Functional family systems—defined by open
communication, emotional cohesion, and adaptability
—are associated with greater emotional stability and
psychological well-being, particularly in children and
adolescents. The study concludes that strengthening
family relationships can significantly enhance resilience in
the face of adversity. It recommends public policies and
community interventions that reinforce emotional bonds
and promote adaptive coping strategies in vulnerable
contexts.
Keywords
family crises; family functioning; intrafamilial relationships;
resilience; vulnerable contexts.

Las comunidades socialmente vulnerables del
Caribe colombiano enfrentan condiciones
estructurales que afectan de manera persistente
su bienestar social, económico y relacional.
La precariedad habitacional, la exposición a
condiciones climáticas adversas, el desempleo,
la inestabilidad financiera y el limitado acceso
a servicios de salud y educación configuran
escenarios de alta demanda psicosocial que
inciden directamente en la vida cotidiana
de las familias y en su capacidad de
adaptación ante las adversidades (Díaz-Pérez
& Quintero, 2024; Rodríguez de Ávila et al.,
2023). Estos contextos de fragilidad estructural
incrementan la probabilidad de enfrentar
situaciones estresantes, como la pérdida del
empleo o problemas de salud, que pueden derivar
en tensiones, conflictos y transformaciones en la
dinámica familiar (Andrade-Salazar et al., 2019).

En Cartagena de Indias, estas condiciones
adquieren una expresión particularmente
compleja. La ciudad registra elevados niveles
de pobreza monetaria — tanto moderada
como extrema — articulados con patrones
persistentes de segregación espacial, déficits en
vivienda y servicios básicos, exposición a riesgos
ambientales, y marcadas desigualdades en el
acceso a oportunidades sociales y económicas.
Este entramado de desventajas interrelacionadas

limita la movilidad social para amplios sectores
de la población y concentra las privaciones
en territorios específicos de la ciudad (Tirado-
Ballestas et al., 2025).

Uno de estos territorios es la Unidad
Comunera de Gobierno Seis 1 , caracterizada
por altos índices de criminalidad (Álvarez,
2016), una elevada proporción de población en
pobreza moderada (67.7 %) y un importante
riesgo ambiental asociado a su cercanía con la
Ciénaga de la Virgen (Espinosa-Espinosa et al.,
2020). A ello se suman problemáticas sociales
relevantes, como las más altas tasas de embarazo
adolescente y el mayor número de intentos de
suicidio reportados en la ciudad (CCV, 2023). En
este escenario, las familias afrontan de manera
recurrente a crisis normativas y no normativas
que demandan un profundo ajuste emocional,
estructural y relacional.

Desde el enfoque sistémico del ciclo
vital familiar, las crisis se entienden como
demandas que emergen de la interacción entre
estresores individuales, familiares y contextuales,
y que pueden poner a prueba la estabilidad
del sistema familiar. Carter y McGoldrick
(1998) distinguen entre estresores horizontales,
asociados al paso del tiempo y a las transiciones
del ciclo vital (como la adolescencia o el
nido vacío), y estresores verticales, vinculados
a legados multigeneracionales y condiciones
socioculturales que atraviesan a las familias
(McGoldrick et al., 2015). A su vez, los
estresores horizontales pueden ser previsibles o
normativos, o imprevisibles o no normativos;
estos últimos, como el embarazo adolescente o
eventos inesperados de alta demanda, pueden
intensificar las exigencias sobre la organización
familiar (Díaz Pérez & Quintero, 2024; Yablonska
& Melnychuk, 2017).

No obstante, la presencia de una crisis
no implica necesariamente disfunción. Como
señalan Boss et al. (2016), el impacto de un
estresor no se limita a un solo individuo, sino
que afecta al sistema familiar en su conjunto,
y sus consecuencias dependen en gran medida
de la interacción entre el evento, los recursos
disponibles y la manera en que la familia
interpreta la situación y su capacidad para
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afrontarla. En este sentido, una familia en
crisis no debe considerarse automáticamente
disfuncional, ya que las crisis forman parte del
desarrollo esperado del sistema familiar y pueden
propiciar procesos de reorganización y cambio
(Lovo, 2021; Reyes-Rojas et al., 2021).

Uno de los ámbitos más directamente
afectados por la presencia de crisis es el
de las relaciones intrafamiliares. Las tensiones
derivadas de estresores persistentes pueden
modificar los patrones de interacción, la calidad
del vínculo afectivo y los procesos comunicativos
entre los miembros de la familia. Cuando
las relaciones se caracterizan por cercanía
emocional, apoyo mutuo y comunicación abierta,
se favorece la resolución de problemas y se
fortalecen los recursos adaptativos del sistema
(Botero-Carvajal et al., 2023; Molina-Moreno et
al., 2024). Por el contrario, relaciones marcadas
por conflictos, distanciamiento emocional o
comunicación disfuncional pueden intensificar el
estrés familiar y dificultar el afrontamiento de las
demandas cotidianas y extraordinarias (Luo et
al., 2023).

En este marco, el funcionamiento familiar
(FF) emerge como un constructo integrador
que permite comprender cómo las familias
organizan sus relaciones, gestionan las crisis
y movilizan sus recursos. Desde el modelo
circumplejo, el FF se define a partir del equilibrio
entre la cohesión, vínculos afectivos entre los
miembros, y la adaptabilidad, capacidad de
modificar la estructura familiar para enfrentar
las demandas del entorno, junto con procesos
centrales como la comunicación y la armonía
relacional (Abelson, 2013; Olson et al., 2018).
La evidencia del Modelo de Estrés Familiar indica
que las presiones económicas y contextuales
influyen en el bienestar psicológico de los padres
y en las prácticas de crianza, afectando el
ajuste socioemocional de niños y adolescentes, a
menos que existan recursos familiares protectores
(Masarik & Conger, 2017).

Diversos estudios han mostrado que el FF
cumple un papel mediador entre las crisis
y el bienestar psicológico, amortiguando el
impacto de los estresores y fortaleciendo la
resiliencia familiar. Un funcionamiento más

adecuado se asocia con menores niveles de
depresión en adolescentes, mayor autoestima
y mejores relaciones interpersonales, lo que
refuerza el carácter protector de las dinámicas
familiares funcionales (Elam et al., 2019; Huang
et al., 2022). Asimismo, una comunicación
abierta, la flexibilidad para reorganizar roles y la
construcción compartida de significados frente a
la adversidad favorecen procesos de resiliencia
que permiten a las familias adaptarse e incluso
salir fortalecidas de situaciones críticas (Walsh,
2021).

A pesar de estos avances, persisten vacíos
empíricos relevantes. En el contexto del Caribe
colombiano, particularmente en territorios
urbanos vulnerables, son escasos los estudios
que analicen de manera integrada la relación
entre crisis familiares, relaciones intrafamiliares
y funcionamiento familiar, considerando las
particularidades territoriales y sociales. Además,
gran parte de la literatura ha abordado estas
variables de forma aislada, lo que limita la
comprensión de sus interacciones y reduce la
pertinencia de las intervenciones psicosociales y
familiares en estos contextos.

En respuesta a este vacío, el presente estudio
tiene como objetivo establecer la relación entre
la presencia de crisis normativas y no normativas,
las relaciones intrafamiliares y el funcionamiento
familiar en hogares que residen en barrios
vulnerables de Cartagena, Colombia, con el fin
de aportar evidencia contextualizada que oriente
acciones de intervención y fortalecimiento de la
resiliencia familiar.

Metodología

Diseño

Se llevó a cabo un estudio cuantitativo, de tipo
correlacional-predictivo y diseño transversal, con
el objetivo de explorar las asociaciones entre la
presencia de crisis normativas y no normativas,
las relaciones familiares y el FF en hogares
pertenecientes a una comunidad vulnerable de
una ciudad de Cartagena-Colombia (Cabrera-
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Tenecela, 2023; Hernández-Sampieri et al.,
2014).

Participantes

Se empleó un muestreo no probabilístico por
conveniencia, seleccionando a 205 familias
residentes en tres barrios vulnerables de la
ciudad. El tamaño muestral se determinó con
base en la viabilidad de acceso a las comunidades
y la disposición de participación en el contexto
del trabajo de campo. Los criterios de inclusión
fueron: residir en un barrio catalogado como
vulnerable en Cartagena, convivir bajo el
mismo techo con su núcleo familiar y que
el informante clave no se encontrara bajo los
efectos de sustancias psicoactivas al momento de
la entrevista.

Las familias encuestadas están conformadas
por un rango de dos a once personas, con un
promedio de 4.8 miembros por hogar, lo que
equivale a un total de 991 personas. El promedio
de habitaciones por familia fue de 2.2. En cuanto
al régimen de tenencia de vivienda, el 54.1 %
habita en vivienda propia, el 32.2 % en condición
de alquiler, el 13.2 % en vivienda prestada y el 0.5
% en asentamientos informales (invasiones).

Respecto al ciclo vital familiar, el 2.5 % de las
familias se encuentra en la etapa de formación de
pareja, el 4.9 % en expansión familiar con hijos
preescolares, el 20.5 % en consolidación familiar
con hijos escolares, el 33.7 % en consolidación
familiar con hijos adolescentes, el 36.1 % en la
etapa de apertura (con hijos mayores de 18 años
que aún conviven en el hogar) y el 1 % en la
etapa posparental (con hijos organizados fuera
del hogar).

En relación con la estructura familiar, se
encontró que el 33.7 % de las familias son
extensas, el 31.2 % nucleares, el 19.0 %
reconstituidas, el 8.3 % monoparentales, el 4.4 %
conforman una diada conyugal y el 3.4 % restante
corresponden a familias ampliadas.

Instrumentos

Ficha de caracterización

Para la recolección de datos se utilizó una
ficha familiar estructurada, diseñada por el
equipo investigador en el marco de un proyecto
financiado por Minciencias-Colombia, orientada
a caracterizar aspectos clave del funcionamiento
familiar en contextos de vulnerabilidad social.
El diseño del instrumento se sustentó en
una revisión teórica rigurosa sobre relaciones
intrafamiliares, crisis familiares y resiliencia, y
fue sometido a validación de contenido por
parte de expertos en familia, salud comunitaria
y trabajo social. Asimismo, fue piloteado en
una muestra con características similares a la
población objetivo, lo que permitió afinar su
lenguaje, estructura y pertinencia contextual
(Ver Anexo A). La ficha incluyó las siguientes
dimensiones:

Datos sociodemográficos: número de
miembros por hogar, régimen de tenencia, tipo y
número de habitaciones, entre otros indicadores
del entorno habitacional.

Ciclo vital y estructura familiar: se identificó
la etapa del ciclo vital según la composición
y edad de los integrantes, así como el
tipo de estructura familiar (nuclear, extensa,
monoparental, reconstituida, entre otras).

Relaciones familiares: Se utilizó la técnica
del familiograma para representar la estructura
del sistema familiar y sus vínculos biológicos y
legales. Estas herramientas permitieron analizar
la calidad de las relaciones intrafamiliares
(cercanía, conflicto, alianzas, comunicación,
afectividad) (McGoldrick et al., 2008).
La información fue recolectada mediante
entrevistas estructuradas fundamentadas en la
técnica sistémica de preguntas circulares (Tomm,
1987). Para ello, se aplicó una guía estandarizada
orientada a explorar las dinámicas relacionales
desde múltiples perspectivas del sistema (por
ejemplo: ¿Si le preguntáramos a su pareja,
describiría su relación de manera similar a la suya?
o ¿Cómo describiría otro miembro de la familia la
relación con cada uno de ustedes?).
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A partir del análisis transversal de estas
respuestas y las observaciones clínicas durante la
entrevista, el equipo investigador operacionalizó
la variable en dos categorías para el análisis
estadístico: se consideró una relación cercana
cuando las respuestas evidenciaron congruencia
sistémica respecto a la presencia de apoyo mutuo,
comunicación abierta y cohesión.

Por el contrario, se clasificó como relación
conflictiva y/o distante aquella donde las
respuestas a las preguntas circulares revelaron
discrepancias marcadas en las percepciones,
tensión sostenida, o reportes explícitos de
hostilidad y desconexión emocional. Si bien
la técnica de preguntas circulares enriquece la
comprensión de la dinámica relacional, cabe
señalar que esta clasificación constituye una
evaluación por tamizaje basada en el autorreporte
de un informante clave, lo cual se reconoce como
una limitación del estudio frente a evaluaciones
multirrespuesta.

Crisis familiares: Para la identificación de
situaciones de crisis en el sistema familiar se
aplicó una lista estructurada de eventos críticos,
elaborada a partir del modelo teórico de Carter
y McGoldrick (1998). Esta lista, validada en
el proceso de diseño del instrumento, fue
incorporada a la ficha estructurada aplicada en
entrevistas presenciales. La persona informante
principal respondía si en los últimos seis meses
su familia había experimentado alguno de los
eventos listados.

Las crisis se clasificaron en dos categorías:
crisis normativas y crisis no normativas. Se
registró la presencia o ausencia de al menos
un evento por tipo de crisis, construyendo
una variable binaria por cada dimensión (1
= presencia; 0 = ausencia). La decisión de
dicotomizar esta variable se fundamenta en el
modelo de riesgo acumulativo, el cual sostiene
que la presencia de estresores ambientales,
independientemente de su naturaleza específica,
actúa como un factor de tensión que compromete
la homeostasis del sistema. En este sentido, la
sola ocurrencia del evento crítico constituye un
indicador de vulnerabilidad que demanda una
reorganización de los recursos familiares para
mantener el funcionamiento (Sameroff, 2000).

Adicionalmente, esta parametrización permite
garantizar la potencia estadística necesaria para
los modelos predictivos, dadas las características
de la muestra.

APGAR Familiar

Se aplicó el APGAR familiar para la medición del
funcionamiento familiar (FF). Este instrumento,
creado por Smilkstein (1978), consta de 5
ítems que evalúan adaptación, desarrollo/apoyo
mutuo, participación, afectividad y recursos o
capacidad resolutiva; cada ítem se responde
en una escala Likert de 0 a 4 (0 = “nunca”
a 4 = “siempre”), para un puntaje total
entre 0 y 20. En el contexto colombiano,
su estructura unidimensional y consistencia
interna han sido confirmadas mediante análisis
factorial confirmatorio en población adolescente,
con índices de ajuste adecuados y coeficientes
alfa/omega satisfactorios, lo que respalda su
validez y confiabilidad para tamizaje en entornos
escolares  y comunitarios  (Campo- Arias  &
Caballero- Domínguez,  2021).  Además,  en
personas  mayores,  la  escala  ha  mostrado
unidimensionalidad,  buen funcionamiento  de
categorías de respuesta, ajuste de ítems/personas
y alta  confiabilidad  bajo  el modelo  Rasch,
fortaleciendo  su uso a lo largo del curso de vida
(Valencia-Vargas et al., 2021)

Para la interpretación de los puntajes del
instrumento APGAR Familiar, se adoptaron los
criterios propuestos por Suarez-Cuba y Alcalá-
Espinoza (2014), quienes establecen perfiles de
funcionamiento familiar (FF) a partir de rangos
de puntuación. Según esta clasificación, los
puntajes entre 0 y 9 indican disfunción severa,
entre 10 y 12 disfunción moderada, entre 13 y 16
disfunción leve, y entre 17 y 20 funcionamiento
familiar normal.

El Ministerio de salud y protección social
de Colombia (MinSalud, 2017) recomienda
este instrumento para la valoración integral
del funcionamiento familiar. El instrumento ha
mostrado ser confiable en adultos de una ciudad
de la región Caribe colombiana, arrojando un α
= 0.90. Asimismo, mostró evidencia de validez
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de estructura interna, obteniendo unos índices de
ajustes de χ2  = 702.960; gl = 10, p-valor = 0.001;
ICA = 0.961; ITL = 0.922 (Díaz-Cárdenas et al.,
2017).

Procedimiento y análisis de datos

La recolección de datos se llevó a cabo
mediante visitas domiciliarias, en las cuales
encuestadores previamente entrenados aplicaron
la ficha familiar estructurada y construyeron,
junto con los informantes el familiograma. Estas
herramientas permitieron caracterizar tanto la
estructura del sistema familiar como la calidad
de las relaciones entre sus miembros. Cada
entrevista tuvo una duración aproximada de
entre 30 y 45 minutos.

Una vez recolectada la información, los datos
fueron codificados y sistematizados para su
análisis utilizando el software SPSS v.27 (IBM,
2021). El plan de análisis se estructuró en tres
fases consecutivas: Los análisis descriptivos, los
análisis bivariados, y el análisis predictivo.

En la primera fase, de carácter descriptivo,
se calcularon frecuencias y porcentajes para
las variables del estudio. En esta etapa, el
funcionamiento familiar se mantuvo en sus
cuatro niveles originales (normalidad funcional,
disfunción leve, moderada y severa) según los
rangos de Suarez-Cuba y Alcalá-Espinoza (2014)
para proporcionar una caracterización detallada
de la muestra.

La descripción de las crisis familiares, se realizó
mediante una lista estructurada de eventos
críticos basada en el modelo de Carter y
McGoldrick (1998), la cual permitió identificar
situaciones normativas (como nacimientos,
escolarización o jubilación) y no normativas
(como enfermedad grave, muerte, separación o
pérdida de empleo). Estas crisis se codificaron
atendiendo a la exposición reciente de la familia
ante los estresores durante los últimos seis meses,
definiendo una clasificación binaria por cada tipo
de crisis: se consideró 'presencia de crisis' (1) ante
el reporte de al menos un evento y 'ausencia de
crisis' (0) cuando no se registró ninguno. Este

abordaje, fundamentado en el modelo de riesgo
acumulativo (Sameroff, 2000),

Las relaciones familiares se agruparon según
los patrones de interacción detectados en
el familiograma y las preguntas circulares,
en relaciones cercanas, que comprenden
vínculos caracterizados por afecto, comunicación
funcional y apoyo, vs. vínculos conflictivos y/
o distantes que engloban dinámicas marcadas
por tensión, alejamiento emocional, conflictos
persistentes o comunicación disfuncional.

En la segunda fase, se realizaron análisis
bivariados mediante la prueba chi-cuadrado
de independencia (X² ) para establecer las
asociaciones entre la presencia de crisis, la
calidad de las relaciones y el nivel de
funcionalidad familiar. Para evaluar la magnitud
de dichas asociaciones, se calculó el tamaño del
efecto utilizando el coeficiente V de Cramer
(V), adoptando los criterios de interpretación
donde valores cercanos a 0.10 indican un efecto
pequeño, 0.30 mediano y 0.50 grande.

En la tercera fase, orientada al análisis
predictivo, se implementó un modelo de
regresión logística binaria mediante el método de
introducción (Enter). Con el fin de garantizar
la estabilidad metodológica del modelo y mitigar
sesgos en las estimaciones derivados de las
bajas frecuencias observadas en las celdas de
disfunción moderada y severa, se procedió a
la recodificación dicotómica de la variable
dependiente. De este modo, se contrastaron las
familias funcionales (puntajes de 17 a 20) frente
a los núcleos con algún grado de disfunción
(puntajes de 0 a 16).

Este procedimiento permitió explorar el peso
predictivo y las razones de momios (Odds Ratios,
OR) de las crisis familiares y la calidad del vínculo
sobre la probabilidad de presentar disfunción
familiar, controlando simultáneamente el efecto
de variables sociodemográficas intervinientes.
Previo a la ejecución del modelo, se verificó el
cumplimiento de los supuestos de independencia
de las observaciones y la ausencia de
multicolinealidad entre las covariables. El nivel
de significancia para todas las pruebas estadísticas
se estableció en un valor . < 0.05, asegurando así
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el rigor en la interpretación de las asociaciones
predictivas halladas.

Consideraciones éticas

Según la Resolución 8430 de 1993 (MinSalud,
1993), que regula la investigación en salud, en
su artículo 11, esta investigación se clasifica
como de riesgo mínimo. Esto se debe a que
se implementó una investigación que buscó
caracterizar a la población vulnerable por medio
de profesionales en salud mental que son capaces
de proporcionar ayuda psicológica si es necesario.

Este estudio se basó en los principios
establecidos por la Declaración de Helsinki
y cumple con los principios éticos de la
investigación con seres humanos, asegurando
la privacidad de los datos. Además, los
participantes dieron su autorización mediante
un consentimiento informado, garantizando que
comprenden los objetivos del estudio, respetando
su autonomía y, en el caso de los menores, se
obtuvo asentimiento de ellos y el consentimiento
de sus padres.

Finalmente, el proyecto cuenta con la
aprobación del Comité de Ética en Investigación
de la División de Ciencias de la Salud de la
Universidad del Norte en su acta No 264 de 2022.

Resultados

Perfiles de la muestra

Perfiles de crisis normativa y no normativa. Con
base en la lista estructurada de eventos críticos
aplicada, los perfiles familiares muestran que el
46.8 % de las familias ha atravesado situaciones
que corresponden a estresores horizontales
previsibles una o más veces en los últimos
seis meses. Estas crisis, consideradas transiciones
propias del ciclo vital, incluyen el inicio escolar
(17.1 %), la llegada de un nuevo miembro a la
familia (15.1 %), la salida del hogar (11.2 %),
la muerte natural de un familiar (11.2 %), el
embarazo (4.9 %) y la jubilación (1.5 %).

Por otro lado, se observó que el 80 %
de las familias ha enfrentado una o más
crisis no normativas en los últimos seis
meses. Estas crisis corresponden a eventos
inesperados o disruptivos, también conocidos
como estresores horizontales imprevisibles. Entre
los más frecuentes se encuentran los cambios
económicos negativos (51.8 %), el desempleo
de algún miembro de la familia (51.7 %), la
enfermedad de un integrante (27.8 %), los
problemas de pareja (26.8 %), las adicciones
(25.9 %), la separación conyugal (9.8 %),
la muerte violenta de un miembro (8.3 %),
la infidelidad (6.3 %) y la expulsión escolar
(2.5 %). La alta prevalencia de este tipo
de eventos evidencia una elevada exposición
a factores estresantes no anticipados, lo cual
permite dimensionar su posible impacto sobre
la organización, estabilidad y funcionalidad del
sistema familiar (ver Figura 1).

Figura 1.
Perfiles de crisis normativas y no normativas

Fuente: Elaboración propia (2026)

Perfiles de funcionalidad familiar. En cuanto
a la funcionalidad familiar, se observa que el
62 % de las familias presenta un nivel de
funcionamiento normal, mientras que el 38
% exhibe algún grado de disfunción. Estas
dificultades están relacionadas con insatisfacción
respecto al apoyo mutuo, la participación en
actividades compartidas, la expresión de afecto
y la distribución de tiempo y recursos entre los
miembros (ver Figura 2).
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Figura 2.
Perfiles de funcionamiento familiar

Fuente: Elaboración propia (2026)

Perfiles de las relaciones familiares. El análisis
de las relaciones familiares revela que el 39.5
% de las familias mantiene vínculos cercanos,
mientras que el 60.5 % presenta relaciones
conflictivas y/o distantes en diversos tipos de
vínculos, como los fraternos, conyugales y entre
generaciones (por ejemplo, abuelos y nietos).
Estas dinámicas se reflejan en el estilo de
comunicación, las estrategias de resolución de
conflictos, el tiempo compartido y la calidad de
las interacciones familiares.

Relaciones entre variables

Asociación entre la naturaleza de la crisis y
el funcionamiento familiar. El análisis entre la
presencia de crisis no normativas y el nivel
de funcionamiento familiar mostro una relación
significativa (χ² (3, N = 205) = 10.52, p
= 0.015). Al calcular la magnitud de esta
asociación, se obtuvo un tamaño del efecto
pequeño-mediano (V = 0.23). Observando la
distribución interna de FF (ver Tabla 1), se
identificó que, en los niveles de disfunción severa,
moderada y leve, la presencia de estas crisis fue
marcadamente mayor en comparación con los
hogares que exhiben un funcionamiento normal.
Respecto a la relación entre la presencia de
crisis normativas y el funcionamiento familiar,
no se encontraron relaciones estadísticamente

significativas (χ² (3, N = 205) = 0.833, p =
0.842) (Ver Tabla 1).

Tabla 1
Asociación entre crisis no normativas y el
funcionamiento familiar

Fuente:  Elaboración propia (2026)

Asociación entre las relaciones familiares
y el funcionamiento familiar. Para el análisis
entre las relaciones familiares y el nivel del
funcionamiento familiar, los datos arrojaron una
asociación estadísticamente significativa, χ² (3,
N = 205) = 14.08, p = 0.003. Al evaluar
la magnitud de esta asociación, se encontró
un tamaño del efecto cercano a mediano (V
= 0.26). Observando la distribución interna
de las frecuencias (ver tabla 2), se evidenció
que las dinámicas conflictivas y/o distantes
prevalecieron claramente en los hogares con
disfuncionalidad, concentrando el 82.6 % de
los casos en el nivel de disfunción severa y el
85.7 % en la disfunción moderada. En contraste,
las familias con un funcionamiento normal
mostraron una distribución más equilibrada y
paritaria entre el reporte de relaciones cercanas y
conflictivas/distantes.

Tabla 2
Asociación entre la relación y funcionamiento familiar

Fuente: Elaboración propia (2026)

Modelo predictivo del nivel de funcionalidad
familiar. Con el propósito de determinar el
impacto conjunto de las crisis familiares,
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las dinámicas relacionales y el perfil
sociodemográfico sobre la funcionalidad del
sistema, se ajustó un modelo de regresión
logística binaria mediante el método de
introducción. El modelo final demostró un ajuste
satisfactorio, logrando explicar el 15.2 % de
la varianza del fenómeno (R² de Nagelkerke
= 0.152) con una capacidad de clasificación
correcta del 63.9 %. La prueba ómnibus confirmó
la validez estadística del modelo global, χ² (6) =
24.21, p < 0.001.

Tras controlar el efecto de las variables
sociodemográficas (etapa del ciclo vital, tipología
estructural y número de miembros), se
observó que estas no constituyeron predictores
significativos de la salud sistémica del hogar
(p> .05). Este hallazgo permitió aislar el
verdadero peso de las variables relacionales y de
estrés (Ver tabla 3).

En este sentido, la relación familiar emergió
como el predictor de mayor relevancia: el reporte
de relaciones familiares conflictivas o distantes se
asoció de forma robusta con una disminución en
la probabilidad de mantener un funcionamiento
normal (OR = 0.32, IC 95 % [0.16, 0.63], p
= 0.001). Al analizar este riesgo en términos
de probabilidad de daño, se observa que los
núcleos con vínculos deteriorados presentan una
probabilidad 3.12 veces mayor de caer en rangos
de disfuncionalidad comparados con aquellos que
preservan la cercanía afectiva (Ver tabla 3).

De igual manera, la irrupción de crisis
no normativas en el semestre previo a la
evaluación actuó como un estresor crítico para
el funcionamiento familiar (.R = 0.34, IC 95
% [0.14, 0.85], p = 0.020). Específicamente,
la presencia de estos eventos inesperados
incrementa casi tres veces (2.91) el riesgo
de disfunción familiar. En contraste, y de
acuerdo con los análisis bivariados iniciales, las
crisis normativas o de transición no ejercieron
una influencia predictiva sobre el nivel de
funcionalidad (OR = 0.94, IC 95 % [0.51,
1.72], p = 0.842) (Ver tabla 3), sugiriendo que
la estructura familiar evaluada logra asimilar
los cambios esperables del ciclo de vida sin
comprometer necesariamente su operatividad.

Tabla 3
Resultados del modelo de regresión logística binaria
para la predicción del funcionamiento

Fuente: Elaboración propia (2026)
Nota. N = 205. B = coeficiente no estandarizado;

EE = error estándar; OR = Odds Ratio (Razón
de momios); IC = intervalo de confianza.

Discusión

Los resultados de la investigación demuestran
que las familias participantes, enfrentan una
carga de situaciones estresantes que trasciende
las demandas propias de su ciclo vital. El
predominio de crisis no normativas, indica una
baja capacidad de respuesta ante las situaciones
de tensión, las cuales comprometen la estabilidad
del hogar.

De acuerdo con la teoría contemporánea
del estrés familiar, no todos los estresores
impactan de la misma manera a la familia, las
crisis normativas activan estrategias y recursos
de afrontamiento relativamente estandarizados
dentro del sistema familiar, mientras que las
situaciones no normativas surgen de forma súbita
e inesperada, exigiendo una reorganización de
roles, recursos y patrones de interacción. Estos
resultados se alinean con teoría del estrés familiar,
al manifestar cómo las presiones externas se
transforman en crisis internas, especialmente
ante el limitado uso de recursos materiales y
sociales (Casaburo et al., 2023; Masarik &
Conger, 2017).

La vinculación entre las crisis no normativas
y la disfunción familiar sugiere que el deterioro
sistémico responde al impacto de eventos
inesperados, más que a las transiciones naturales
del ciclo vital. Factores como la inestabilidad
económica, el desempleo y los conflictos de
pareja tienden a desbordar los mecanismos de
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afrontamiento habituales, lo que concuerda con
el modelo de estrés familiar al describir cómo
las presiones externas se traducen en malestar
psicológico y desorganización interna (Masarik
& Conger, 2017). No obstante, la comunicación
asertiva y el apoyo mutuo entre cuidadores
emergen como mecanismos de amortiguación
críticos que facilitan un ajuste adaptativo frente
a estos estresores (He et al., 2021).

La presencia de disfunción en un segmento
importante de la muestra puede considerarse
como un signo de vulnerabilidad en las relaciones
y no como una condición estable del sistema.
Pruebas como el APGAR familiar, que explora
aspectos como la adaptación, la participación,
el crecimiento, la afectividad, los recursos y
la existencia de disfunción, pueden indicar
problemas en la capacidad del sistema para
gestionar las demandas internas y externas,
restringiendo el apoyo mutuo y la distribución
de recursos afectivos e instrumentales. Este
resultado, coincide con investigaciones que
demuestran que las rutinas familiares, la
comunicación y la organización diaria pueden
funcionar como recursos de protección ante
situaciones de estrés agudo. Entre tanto, el
debilitamiento aumenta la exposición de la
familia a dinámicas de desorganización, tensión
y disminución del bienestar familiar (Bates et al.,
2021; Molina-Moreno et al., 2024).

Uno de los hallazgos más significativos de
esta investigación es que la calidad de las
relaciones familiares posee una mayor capacidad
explicativa que las variables sociodemográficas
incorporadas al modelo. En este sentido, los
vínculos conflictivos o distantes se asocian con
un riesgo de disfunción tres veces superior al
observado en familias con niveles óptimos de
cohesión; este resultado valida que la salud
sistémica depende más de la gestión del conflicto
y la proximidad afectiva que de la configuración
estructural o el número de integrantes (Elam et
al., 2019; Gaspar et al., 2022; Theiss, 2018).

Por otra parte, en entornos de vulnerabilidad,
las familias enfrentan constantes exigencias
económicas y sociales que tensionan su
estabilidad, por lo cual el despliegue de
recursos internos resulta determinante para

facilitar estrategias de afrontamiento adaptativas
y mitigar el riesgo de desorganización ante
los estresores del entorno (Bates et al., 2021;
Szkody et al., 2021). Cabe precisar que, al
no haberse evaluado una interacción estadística
entre las crisis no normativas y la dinámica
vincular, los hallazgos no permiten postular
un efecto moderador. En su lugar, los datos
evidencian que la calidad relacional actúa
como un predictor independiente y robusto
de la funcionalidad familiar, manteniendo su
significancia incluso tras controlar el efecto de las
variables sociodemográficas.

El papel protagónico que ocupan los vínculos
familiares coincide con estudios que señalan que
la comunicación y el apoyo social, actúan como
determinantes fundamentales de la capacidad
adaptativa y la resiliencia familiar. Estos recursos
no eliminan los problemas por sí solos, sino que
ayudan a que el sistema los procese de manera
integrada, facilitando la búsqueda de soluciones
y el manejo emocional (Szkody et al., 2021).
De esta forma, la comunicación permite que
una crisis deje de ser una carga individual, para
convertirse en un reto grupal (Theiss, 2018). En
definitiva, los hallazgos de este estudio sugieren
que la cercanía afectiva funciona como un escudo
vital en familias en condición de vulnerabilidad,
mientras que el conflicto permanente debilita la
capacidad de la familia para responder en forma
coordinada y sincrónica ante la adversidad.

Estos hallazgos están vinculados con
investigaciones llevadas a cabo en Latinoamérica
y Colombia, las cuales postulan que la
funcionalidad familiar puede desempeñar un
papel determinante en la salud mental, el
bienestar infantil y la calidad de vida. Las
investigaciones destacan que, en situaciones de
vulnerabilidad social, la capacidad de respuesta
del sistema familiar se constituye como un
elemento protector para la salud mental y la
calidad de vida de sus miembros (Reyes-Rojas et
al., 2021; Rodríguez de Ávila et al., 2023). Al
conceptualizar el funcionamiento familiar como
un fenómeno susceptible a la vulnerabilidad
estructural, los hallazgos de este estudio enfatizan
que la adaptación del sistema a la crisis no es un
resultado aleatorio, sino que está mediada por la
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calidad de las interacciones y el apoyo afectivo
disponible en el entorno doméstico.

La ausencia de relaciones significativas de
elementos como el ciclo vital, la estructura
familiar y el número de integrantes de la familia,
representa un resultado relevante, ya que ratifica
que la estabilidad de los sistemas familiares ante
la crisis es una función que se ampara en la
competencia de los vínculos establecidos y no
una propiedad inherente a la configuración del
hogar. En este sentido, investigaciones recientes
proponen que la capacidad de adaptación de
la familia se fundamenta en la cohesión, la
comunicación y el apoyo mutuo, procesos que
prevalecen sobre el tipo de familia o el tamaño
(Gayatri & Irawaty, 2022; Szkody et al., 2021).

Al respecto, la evidencia científica expresa
que, en entornos de alta vulnerabilidad, el
sistema refuerza la capacidad de respuesta ante
el estrés, donde las interacciones relacionales
asertivas, actúan como predictores más potentes
que la composición del hogar (Barnhart et al.,
2022; Prime et al., 2020). En consecuencia, estos
hallazgos respaldan una perspectiva procesual
del sistema familiar, donde la eficacia para
gestionar crisis no normativas reside en la
organización relacional y la respuesta colectiva,
trascendiendo las clasificaciones estructurales
tradicionales (Walsh, 2021).

Desde una dimensión aplicada, estos hallazgos
ofrecen herramientas prácticas para el diseño
de programas de acompañamiento familiar en
contextos de exclusión. La marcada prevalencia
de crisis no normativas demanda una transición
desde modelos de atención individualizada hacia
estrategias de resiliencia amplias. Los planes de
intervención no deben reducirse únicamente
al control de los problemas particulares, sino
que deben orientarse en la maximización
de la capacidad del sistema, fortaleciendo la
comunicación, la flexibilidad de roles y la
resolución colaborativa de conflictos, ajustes que
le permiten al sistema la adaptación.

Asimismo, los resultados expresan la necesidad
de crear un sistema de vigilancia sociofamiliar
en programas comunitarios. La evaluación puede
orientarse al impacto del desempleo, el consumo
de sustancias o los duelos en el sistema

familiar, articulando respuestas institucionales
con redes de apoyo social. En este marco, el
fortalecimiento de los vínculos intrafamiliares
trasciende recomendaciones genéricas para
convertirse en un factor protector clave,
permitiendo respuestas coordinadas ante
demandas ambientales imprevisibles.

La literatura científica manifiesta que el
apoyo percibido y la cohesión familiar han
mostrado un efecto protector frente al estrés
y favorecen respuestas más coordinadas ante
demandas ambientales imprevisibles (Gayatri y
Irawaty, 2022; He et al., 2021; Szkody et al.,
2021). Así, el fortalecimiento de los vínculos
intrafamiliares trasciende una recomendación
general y se configura como un eje técnico de
intervención para preservar el funcionamiento
familiar en contextos de vulnerabilidad.

El estudio presenta unas limitaciones que se
deben considerar al extrapolar los resultados.
En primer lugar, su diseño transversal impide
conocer relaciones causales, por lo tanto,
las asociaciones entre crisis y funcionalidad
deben interpretarse como relaciones predictivas
dentro del modelo realizado y no como una
direccionalidad temporal definitiva. En segundo
lugar, la caracterización de la dinámica relacional
dependió del reporte mediante técnicas clínicas
y circulares, lo que podría generar un sesgo
de percepción y omitir discrepancias sistémicas
entre otros miembros del hogar.

A nivel estadístico, la dicotomización de
variables se realizó para garantizar la parsimonia
y estabilidad del modelo ante frecuencias bajas
en ciertas categorías. No obstante, esta decisión
pudo reducir la sensibilidad para diferenciar
niveles de disfunción (leve, moderada o severa).
Finalmente, el valor del R. de Nagelkerke,
aunque modesto, es consistente con la naturaleza
multicausal de los fenómenos familiares. Este
indicador sugiere que futuras investigaciones
deberían adoptar diseños longitudinales e
integrar otras variables exógenas como el apoyo
entre vecinos, la estabilidad emocional de los
cuidadores y el uso efectivo de los programas
públicos para explicar con mayor claridad lo que
sucede dentro del hogar y así ampliar la varianza
explicada.
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Conclusión

El presente estudio corrobora que el
funcionamiento familiar en contextos de
vulnerabilidad urbana en Cartagena no es una
propiedad estática de la estructura del hogar,
sino un proceso dinámico de ajuste sistémico.
Se identificó una jerarquía de riesgos donde
las crisis no normativas y el deterioro de la
calidad relacional actúan como los principales
predictores de la disfunción familiar.

El hecho de que las crisis normativas no
mostraran un efecto predictivo sugiere que estas
familias poseen recursos culturales para asimilar
los cambios esperables del ciclo vital, pero
ven desbordada su capacidad de respuesta ante
eventos inesperados que fracturan el equilibrio de
la familia.

La evidencia confirma que los vínculos
conflictivos o distantes se perfilan como uno
de los principales factores de riesgo para la
salud familiar, aumentando la probabilidad de
disfunción independientemente de la tipología
familiar o la etapa del ciclo vital. En contraste
con este hallazgo, la cohesión y la comunicación
funcional emergen como factores que sostienen
la funcionalidad del sistema frente a la adversidad
estructural.

Finalmente, este trabajo aporta evidencia
empírica situada para la formulación de políticas
públicas en el Caribe colombiano. Se concluye
que la identificación temprana de estresores no
normativos y el fortalecimiento en los vínculos,
reducen la vulnerabilidad familiar. Los hallazgos
invitan a superar las lecturas fragmentadas y
estructuralistas, promoviendo una comprensión
del sistema familiar como una unidad resiliente
cuya estabilidad depende, en última instancia, de
la solidez de sus procesos relacionales.
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Apéndice

Anexos

Anexo A.
Ficha familiar estructurada: dimensiones y variables
(resumen)

Nota. Esta tabla resume el contenido de la ficha
familiar estructurada utilizada en el estudio.

El instrumento completo está disponible para
consulta académica a solicitud del lector/a.

Notas

* Artículo de investigación.
1 En Cartagena de Indias, las Unidades

Comuneras de Gobierno (UCG) son
divisiones territoriales que agrupan barrios
con características socioeconómicas afines.
Su propósito es facilitar la descentralización
administrativa, optimizar la gestión de
servicios públicos y promover la gobernanza
comunitaria.
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